
SOBRE LA EXTENSION Y COMPRENSION DE LA 

SEGUNDA E NSEÑANZA (*) 

La hora. de rebeldía y exigencia social que vivimos ;presen­

ta un vérrtice grato en la conquista, ca.da vez más afianzada, 

c¡u1e de los diversos estaJ!Xecimientos de culrtura han venido ha­

ciendo las masas. La más sumaria d.nspección es suficiente y 

sobrada para comprobar que, según los siglos ·han ido revelán­

dose, con una u otra ¡regularidad, cambiando el ritmo, ha ido 

sin cesar aumeilltwndo el número de alum.n.os en •los díversos 

estadíos en que tr.ooicionalm.ente se ha vend:do dividiendo eJ 

proceso de la educación. 

Se ha reparado con morosidad en 1a transformación que 

ello .ha acaibado por producir en el alma de la multitud; aqw 
:iJmpo�ita derivar la a.tención hacia el influj o que, a su vez, la 
presencia de ésta, ha ¡podido ·ejercer sOlbr·e el tono y niv·el de 

<las ·viej as cá.tedras. lW problema que hoy se plruntea justamen­

te, con la pretensión de llevar la segUIIlida ensieñanJt,a hasta los 

úhtimos limit,es de la población, de modo qwe a na.die dej-en de 

sea: asequibles sus aulas en lo sucesivo, necesilta de aJgunas con­

sidaracione.s y ,puede encontrar algún género de Lustración y 

ayuda ·en el recufü·do de lo que hubo de aicontecer cuando se 
rubrieron tam:mén a .todos �rus pue11tas de la ·enseñanza ¡prima­

ria, que también pasó por la etrupa ide privilegios de a.lgunos, 

antes de conver1tirse en derecho de la mayoría, y suciesivamen­

te, !Para a.caJbar, en obligación de todo.s. 

En aquella su primera é¡poca, la ¡primera enseñanza, era al­
gó sólo aliciente y sugestivo para los que se ordenta.ban hacia 

unas aulas SUJJerimes, 1porque desde el principio se veía, en e! 

niño alumno, a: galeno o al clérigo q¡ue llevaba dentro e 1m-

( * )  Eistas consideraciones, en sustancia, fueron ya ex.pues­
tas ante la Sección .corr.espondiente del I Congreso Interiber-0-
americano de Educación, celebrado en Madrid en ·el otoño de 
1949, ¡pero de modo tan lacónico ·que su cllariidad se vió notaJble­
menJte enturibiada ; éste .es el motivo que me ha. ·hecho acceder 
a; una nueva, más aimplia, redacción. 
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pcmtruba empezar a dlesenvolver cuanlto antes. Pero la masa ha 
ido accediendo a estas aulas y con eUo, mientras su· espíritu se 
definía y limalba en algún modo, baj o  la p ercusión difusa y 
esp·aciada del maestro, im;porua a !éste también alguna direc­
cdón no menos decisiva, y la enseñanza, así, se ha visto radi­
cailinerute ¡modificada: A!quellais disciplinas y aquellos métodoi: 
interesruntes y sugestivos !Para el futurn teólogo o el futuro abo­
gado, carecían de alicienrt;es para aquél que proyecJtaba la tra­
yectoria de su vida aj ena a la Universidad. Lo que era ej ercicio 
excelente con vailor de entrenamiento y anticipación para eJ 
doctor en potencia, carecía del mínimo sentido y albergaba 
menos que dudosa conveniencia, tal vez para el liego, fuese in-

. dustrial, comerciante o labrador. 

Y _así se ve ·cómo, ¡por ej emplo, el latín .q;ue se había mante­
n.ido porque aún era velúculo de la relación cientüica o las di­
p.omáticas, va poco a ¡poco perdiendo ¡presencia en este primer 
c1Cllo de la educación para .encontrar aloj amiento más allá de 
la · f.rontera con la segunda enseñamza, donde ital vez encon­
tremoo algún resLduo de este vioioso premruturn especialismo. 

La nueva µiayor abertura de diafragma Oblig·a a ,aiceptai· 
·una pérdida propornional d:e profundidad; la relación inversa 
entre extensión y coimprensión venia a encontrar .aquí una n ue­
va, giráfica y ·aleccionadora :ilustración en el mundo de los 
hechos. 

La en.señan¡za prima.ria, para aJbriTse a todos sin p erder fuer­
.za aillcienlte, hu'bo de renunciar al universitario en cuanto 
y dedicarse pura y silmp:emente a.l hqmbre, que era precisamen­
te �o único en Jo que, .con toda sei,,,"lll'idaid, iban a ca-incidir todo::. 
l!)s convocados ante eJl. umbral de sus cátedras. Hoy nadie pien­
sa que, en los prhneros años, se deba enseñar al niño nada que 
no le corcresponda ·aprender sencilla y llanamente por ser hom· 
bre, y la enseñanza .primaria tiene de este modo un valo.r y 
un sentido exclusivamente humano ; humano, sin más. 

Ahora corresponde a 1a segunda enseñanza extender su 
campo de aplicación. Cabe preguntarse si, tal como ha cris­
ta.lizado a •través de su pariticular historia, puede ofrecerse 
como un obj etivo en verdad atrayente paira ea crecidísimo nú­
mero de muchachos que <intenta reunir en sus aulas. Pudiera 
ocurrir que, si bien el .son d·e la convocrutoria fuese tal que 
á1canza.ra valor general, el interés no acentase a prender má.s 
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que en muY escaso número : aquellas, :par ej emplo, que hu­
·mesen, de antemano, delineado el futuro de su · vida bajo la 
regla de algún limitado perfil ,particular. 

E.n principio, dos rtipos vigentes de segunda en.senanza obli­
gan a temer la posibi 1dad señalada en segundo . lugar. Por de 
pronto, aJ.ú está el ·bachillerato clasificado baj o  un rótulo que 
dii.ce : Enseñanza media. La 1expresión cuadra con cxaotitud al 
concepto .�ue se ha rtenido de este ciclo educaJtivo al cual se 
ha v·enido a constituir en puente de unión enilre la -escuela 
primaria y los establecilnientos de enseñanza superior. 

Si es muy lícito e inevita;ble, ,por natuxal, el apoyo ·en la.> 
primeras ietras,, porque teóricrumente, de iure y de facto en 
el caso ,que nos ocupa, nadie escapa .sin STu poseSii.ón, no lo 
es, en .cambio, con .ias últimas, a !las que -de facto y de 
iure- sólo ti-ene acceso un muy reducido número de los que 
son capaces de sU¡perar el estadio primario de la educación. 

De aqui, pues, que la gravitación de cuantos con fuerzas 
para saltar sobre la primera enseñanza .no las alcanzaban , 

fuera cual fuese el fallo, ¡para negar hasta los estudios supe­
riores ihaya a.bonado la cristalización, 1bien definida, al margen 

dei bac.h:illerato, oficialmente 1mtmopolizador de la enseñanzo. 
secundaria, de eso que viene llamándose cultura general, no 

como sucedáneo, sino en riguroso papel de a.rutaigonista; en 
r·ealidad, complejo áp.tero de técnicas menor·es de valor me­

ramente úrtil pa.ra 1una material y d esgarbada victoria inme­
diata sobre la vida en sus ;primeras escaramuzas. 

El bachiller·ato, ·!Pues, tanto de hecho como j undicamenie, 
ej erce derita sugestión condicionada por las posi:bilidad..e� e 
proyectos del sujeto. Por .un lado, es enseñanza media; por 
otro, se observa que a¡quellos que no van a asisti11: .a la Uni­
versidad en modo alguno lo estudian, haciendo· supan.er que 

muy poco o nada esperan. de él en orden a su formación pai a 
la vida. Puede, incluso, maliciosamente, llegar a pr·eg.untar'-e 

si : os que Jo siguen con vistas a los estudios superiores lo ha­

cen poiique en verdad les . facilita el :Camino o silm¡plemente 

en razón de que es condición administrativa ine1udible. 
Factores muy principales de esta ¡precariedad de la segun­

da enseñanza, en que las dos ramas que se han seña'.aclo son , 
.sin duda, la época histórica en que ha tenido lug.ar su cris-
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talización y la estr.ec.hez del obj etivo propumo en uno y otro 
ca.so. 

De un Iado, como la pr.innanta en su día, la segunda ense­

ñanza axrastra la deficiencia propia de lo que se ha venido 
aplicando siemp;re a uno y el mismo estrecho objetivo; a fuer­
za de ser usados, los guantes acaban ipor adaptarse minuciosa­
mente a los perfiles de las manos sin pararse a seleccionar 
lo que en ellas pueda ser ,perf&cción o inegularidad morb�a. 

Por otra pa.rite, la segundf!. enseñanza. actual en las ver­
filones que se han sefüclado, no , dej a de ser secuencia e.sitre­
clúsima del c1iima pos1t�vista de la Edad Moderna, en que l d  
sombra de D escartes comienz8 tempíranamerute y de manera 
decisiv;a a abonar la ·tierra para 1e1 dogmaJtiSIIllo receloso y ali­
cortado de .Comte. Se persigue y supervalora el saoer

. 
de le 

conc.reto y de aplicabilidad inmediata, el conoci:miemo dr 12 
Naturaleza prur.a una mejor clasificaoión y dominio :Je las co ­
sas infel1iores al hombre, ·COll abandono paralelo de lo C]Ue está 
por encima de él y mediatamerute es capaz de coru! u,ci.rle por 
su vida, que •es más que trayooto entre obstáculos .y útilr� 
matetiales . 

.Ell cruel arco de ballesta que hoy describe la Historia hace 
desviar no ¡poco la esperanza .de los siglos modernos y volver 
la atención hacia los valores ·que alcanzaron su cenit en la 
etaipa medieval.' 

Si el momento actual puede ser fecundo en cuanto que des­
de él aparece vencida y suiJerada la Edad .Moderna con la in­
trascendencia de sus ideales, la potencialidad de la ocasión se 
a,maJlia ail concurrir la segunda ci.rcUn.stancia de exaltación 
social, también .anotada. Quizá, en ú1timo término, la preca­
riedad advertida se daba a. la esbrechez del campo sobre que 
hasta ahora ha venido aplicándose. El baohiller·ato, en los úl­
timos siglos, ha ido progresivamen!te perdiendo sustantividad 
hasta conve.ritirse en simple escala.fon pa;ra. ulteriores estudios, 
que venian ,de :esta :manera a condidonaxlo en su silueta, 
interfiriendo su a:ristal:ización y estructwra.. De ahí la tendencia 
a div:i.dirlo medianlte una ma.drugadísima bifurcación que se­
paraba. rretra.s y cienc1a.s, ,privando al estudiarute en todo ca.so 
de uno de los dos sec.tores o el aifán de sacudirse los úl.timos 
tr.amos baj o pretexto de la ociosi.dad de tal o cuail disciplina 
a la hora de abaratar el ca.mtino hacia una u otra carrera y 

Ir 
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ejercer cual!qmer determinada ¡profesión, 91U'e es como abrir 
la '.P'lleiita a una generación de 1baohmeres ignorantes de la si­
tllillCión del hí�ado, el per:fl.1 de un pino, la oblra de Shakes� 
peaire o la sig.nliftcaoihn de la Revolución frMlüesa; ignorancias 
que, si siempre se han podido itemer, el es:tar oficiallmente san­
cionadas y reconocidas se :teñían, de ¡paso, de un cínico res­
plandor que permitía mkar despectivamente, desde la otra 
acera, por enoima del homlbro, unas veces al científico er 

ci·ernes y otras al aprendiz de humanrsta. Sin perjuicio, natu­
ralmente, de <prolongar esta desvergonzada actitud a lo lar�o 
de toda la madurez. 

Pero ya se ha sufrldo bastante al especialista precoz. pro­
fesional quílmicamenlte puro, exento de1 mínimo de cultura Y 
formación humana, pura. y simplemente humana, exigible en 
cuaJlqu1era de los que por su sLtuación relativa en el sistema 
social está ailecitado por Ja responsabilidad, no siempre ieve 
de moverse sin desorientar, ya oJue no conduoiendo. 

Se precisa. como tr emedio, UJila disciplina común, de algún 
tono, iprevia a 'la especializac'ión. El futuro profesional ha de 
formarse primero en unos háibitos generales de más valor 
que Jos particularisimos y diferenciales suyoo, pero . que, de 
añadidura, 1e facilitarán ex!traordinariamente ·en su día su 
distribución y cuadriculado. Y para esto· es ocasión ex�f'J)cio­
nalmente propieia esta de máxima expansión de 'la segunda 
enseñanza. 

El aumento definitivo del diafragnna, hasta dirigirse a to­
dos los que ha venido aipuntando, sólo a algunos, muchos o 
pocos, patroC'ina una consideración nueva y peculiar. Algunos 
muchos o pocos, pueden ser tomados en común bajo la unidad 
de las más diversas formaJ.idades: los seres más heterogéneos 
y de silueta más encontrada pueden agruparse bajo infinidaj 
de conieeptos diversos, si·empre y cuando se !renuncie de ante­
tmano a la rpretensión de atarlos .precisamenlte por su esencia. 
Así se dividen los soldados ·en compañías o se agrupan los 
muchachos en equi¡pos de !fútbol o los animales son distrilbuídos 
por su ·alzada o el color de su pelaj e. Anállogamente, en el 
bachillerato concurren acoidentalmelllte empar·ej ados a escu­
cllar las :m.isnnas e:xplica:ciones .alumnos que poco o nada tenían 
qrtre ·ver entre sí, porque ?a traye0'toria \pl'oyectada para su 

vida ofrecía perfiles nada semej a.nltes. Elntonces, como este es-
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tadio discente adquiría valor en función de lo que venía pre-

• cediendo, o se tendia a atomizar lo ·en nombre de una más 

per!ec!ta preparación para el futuro, o se integraba el alum­
nado en una !borrosa unidad rebelde a la definición y el rótulo. 

Ahora !bien ; cuando se trata de captar ;precisamente a to­
dos los seres bajo una y sola univ-ersalísima noción, caben dos 
pasibilidades, con términos de llegada radical, y en este caso 
gravemente diferentes : o ¡por vía de abstracción formal se 

acierta a herir a !as cosas en su máxima y esencial hondura 
dando lugar a que alumbre el obj eto f ol'lffial de la .sabiduría 

humana, o por sucesivas crecientes elementales aplicaciones dei 
campo dado de visión s e  van disolviendo colores y difuminan­
do aristas, hasta confundir todo en lo que, por extensión in­
superable, no tolera predicado alguno; que, rigurosaanente, e.:; 
nada, noche de grutos pardos sólo asequible a:i vuelo geni•" v 
monStruoso con que la dialéctica de Hegel salva el principio 
de contradiceión. 

A nuestm propósito traducido esto quiere decir que todo1> 
los hombres ,pueden ser considerados baj o  una perspe'.!tiva, o 
haciendo que ésta seleccione precisamente su rasgo esencial 
o, por ·el contrario --y aun no exento de problematismo-, que 
de restringida a un mínimo accidente de máxima superficiali-
dad : el !blanco de los ojos, por ej emplo. 

-

Así, pues, si la presencia en el aula d e  segunda en:;eñanza 

de a!ulmnos que sólo representaban una parte, mayor o me­

nor, de la s ociedad, podía inducir a la 'tentación de ganar 

tiempo y considerarlos como futuros prof.esionales o, en todo 

caso, 1baj o un punto de vista particular, al convocar a tódos 
sin excepción, va a hacerse preciso pensar que nada es posi­

ble que pueda convenir a !todos a no ser precisamente aque­

llo que convenga al hombre precisamente ipor ser hombre 

sin más determinación. 

Liberada de '1a servidumbre a lo profesional y !técnico, :ven­
ciendo la época utilitaria e intrascendente, moderna, en que 
ha nacido y adquirido su consitencia actual, la segunda en­
señanza, al ensayar su expansión definitiva, podría estr.uctu­
rarse como un sistema sustantivo, dirigido expresamente, y 

en modo muY principrul, a la formadón de: hombre en cuanto 
tal hombre, d ej ando el cuidado de prepararlo técnica y pro­

fesionalmente a otros estadios, ulteriores o paralelos, c;egún i>i 
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caso,, ipero aj.enos y qiue recibirían así una tnaiteria mucho 
más noble, desde rruego, e infinitamente más apta para hacerse 
cargo de una especialización concreta que entonces, al ver­
terse sobre su ·espíritu, previamente moldeado y dueño de una 
sólida concepoión del universo, podría llevarse hasta donde ma­
terialmente fuese posible sin escrúpulo de peligro. 

En nueStros !días, cuando el especialismo se ha hecho de· 
fl.initiva.mente insoslaya.ble y gracias a él la vida presenta po­
sibilidades insospechaidas ·tiempos 2trás, imrporta también de 
manera decisiva contrapesar con conocimientos de tipo gene­
ra.I rpanorámLco la estreohez de ipaisaj e, creciente, siempre ma­
yor que la profesión tan repetid'.l.mente exige. Si ha podido 
d ecirse cuerdamente ique 1quien sólo sepa medicina ni aun 
lln:edic!ina sabe, hoy la reflexión ve mulrtiplicada su validez al 
repetirse ante las mil ramificaciones que gran mayoría de las 
profesiones presenta ;  y la forzosa atención exigida por cada 
brazo del delta, a ·escala mínima, sólo ipoclrá rprestarr-se sin peli­
gro a condición de haberse demorado seriamente en aquellos 
tramos genéricos, sin contar la madurez, ya aludida, que in­
defeotiblemente prorporeiona. 

No hay que decir hasta qué punto habría de recomendarse 
el estudio de la :filosofía, hasta llegair, sin insisti'l" en tecni­
cismos ni formarridades impertinentes, al modelamiento de un 
hombre exento y protagonista de su propia vida, sin fisuras n1 
desga.rramien.tos internos. sin vacuidad. sin abismos, en que 
'los más rudimentarios balbuceos de la razón se hallan rígi­
damente encadenados con las últimas verdades de la fe, aquen­
de o allende la Teología, al modo como, según docitrina tomis­
ta, es patrimonio del español de los Siglos de Oro, forjaclo en 
instituciones medievales que, preocupadas por el saber más 
abs'traicto en algún senJtido son, sin embargo, responsables del 
gran momento cioentíftco de la alta Edad Moderna. 

Tal vez para la mente demasiado ganada rpor el esquema­
tiS?no ----mera apariencia de sencillez- de la formación que 

hoy es uso general, puedan parecer estas reflexiones no poco 
utópicas en cuanto concluyen rpor r eclamar una cierta des 
atención o ap'azamiento para los conocimientos concretos que 
está hecha a considerar importantísimos y de urgencia. Aun 
cuando así fuese, y verdaderamente se retrasara, en el tiem­
po, la liberación de las aulas, no equivaldría ello, ni mucho 
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meno�, a un a:Pl�amienlto o disminución de la vida ;  ta1 vez 

también en educación, como en la cultura en genera1, y en todo 

lo humano, el camino ma.s corto no sea la vecta geométrica, 

sino el que pasa por las estrellas; al menos lleva a.l alma 

del hotmlbre so'bre lo que está por en.cima de ella misma. Y 
ya Séneca, ail terminar una de su.s exhortaciones, quizá a Lu­

cillo, desde luego a nosotros, e:icponia como suprema razón : 

Sic itur ad astra. 
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